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Prólogo 

Compartir la belleza de los meteoros para divulgar la ciencia del tiempo

Por sorprendente que parezca, hace pocos años el Diccionario de la Real Academia Española corrigió su definición de nube, que definía erróneamente como una «masa de vapor acuoso suspendida en la atmósfera», y hoy  explica con acierto que se trata de un «agregado visible de minúsculas gotitas de agua, de cristales de hielo o de ambos, suspendido en la atmósfera y producido por la condensación de vapor de agua».

El hecho de que el propio diccionario oficial haya decidido modificar un concepto tan importante de la física de la atmósfera como son las nubes constituye un buen ejemplo de la confusión que ha acompañado a la tan popular en los últimos tiempos meteorología. No son miles, sino millones las personas que, además de informarse en todo momento del estado del tiempo para cualquier actividad, sienten verdadera curiosidad por lo que acontece en el cielo y se animan a profundizar mucho más allá de lo que se les ofrece en el parte meteorológico. Sin embargo, ese interés popular no siempre ha obtenido de la ciencia las respuestas que necesitaba para entender los mecanismos básicos de una maquinaria tan compleja y caótica como la que mueve el tiempo y el clima.

Por ejemplo, tiempo y clima… ¿Son lo mismo? El lector encontrará la respuesta en las próximas páginas, escritas por alguien cuya principal virtud es que se le puede leer, ver y escuchar con claridad. Ha escrito libros, artículos y está en las redes sociales; se le ve en la televisión y en diferentes canales de internet, y se le escucha en la radio desde hace muchos años, de forma que José Miguel Viñas se ha erigido, llana y simplemente, en uno de los mejores comunicadores científicos que tenemos en España. Además de su constante labor para concienciar a la opinión pública acerca del cambio climático, pocos comunicadores han sabido trasladar a la sociedad tanta y tan buena información sobre la meteorología. Y cuando consigues que millones de personas te entiendan y aprendan disfrutando, la divulgación científica se transforma en la mejor educación.

Solo hay que pararse a pensar en la indescriptible belleza de los meteoros y los episodios atmosféricos que nos sorprenden día sí y día también, o las vivencias y anécdotas de los grandes descubridores… Nada le gusta más a José Miguel que compartir estas historias con el resto de la humanidad. Lo hace permanentemente en las redes sociales y en los medios de información, pero también en esta obra, El tiempo, su octavo libro, en el que pone a nuestra disposición la mejor nube de respuestas que puede encontrarse en cada página acerca del universo meteorológico.

Respuestas, sí, acerca de preguntas que muchas veces creemos resueltas, pero sobre las que una rápida reflexión nos devuelve a la duda. Por ejemplo: ¿sabemos realmente lo que es la humedad atmosférica? No hay mañana (o noche) que no escuchemos en el ascensor que en tal lugar se pasa menos frío porque el aire es más seco, pero los tópicos y los mitos se amontonan y multiplican las incertidumbres. La humedad nos habla de agua, pero aquí el autor nos sorprende con «la humedad que no moja». Uno se pregunta: ¿Existe algo así?

Los recuadros que acompañan el texto son excelentes. Encontramos en ellos una selección de crónicas, historias y anécdotas sobresalientes, como la del retratista que fotografió por primera vez los copos de nieve y fascinó a la humanidad con las extraordinarias y caprichosas formas, todas diferentes, de sus cristales estrellados. O el análisis desmenuzado, al alcance de todos los públicos, para entender un mapa del tiempo y sus símbolos, sin caer en cuestiones complejas que escapen a la comprensión de la mayoría de la gente.

El tiempo es una obra de cabecera de las que se tienen a mano para consultar dudas fundamentales o algún concepto olvidado. Pero, a pesar de esa utilidad que tendrá siempre como manual de consulta, una de las cosas que más me gusta es que se devora en una tarde de lluvia. O en una noche de tormenta cuyos truenos nos impiden dormir. O en el silencio que acompaña la nieve. Recuerdo haber leído hace años cómo José Miguel narraba ese indescriptible efecto del paisaje nevado, que con su callada belleza engrandece una de las más impresionantes experiencias que nos regala el clima. Esa sensibilidad tan especial no es frecuente, por lo que cuando uno presenta al amigo Viñas como físico del aire y consultor de la Organización Meteorológica Mundial, lo lógico sería pensar en alguien que trabaja habitualmente entre complicadas e ininteligibles fórmulas, pero no. Todo lo contrario; quienes lo conocemos sabemos que se trata de un científico que está en las nubes, en el mejor sentido de la palabra, y eso explica  que tenga en cuenta cómo la atmósfera, el tiempo y el clima han inspirado el arte a lo largo de la historia. Y también por qué las páginas que siguen, además de revelaciones científicas para entender de la mejor manera posible la meteorología, están llenas de pinceladas sobre la emoción del descubrimiento: la que sintieron las más destacadas figuras de la ciencia al alcanzar logros que nos han permitido avanzar en el conocimiento y, también, la nuestra cuando nos erigimos como testigos de los grandes fenómenos de la naturaleza o descubrimos, gracias a la lectura de este libro, la gigantesca e inconcebible estructura que caracteriza a la reina de las nubes, el Cumulonimbus.

Por último, como reza el subtítulo, en esta obra el lector encontrará todo lo que le gustaría saber sobre los fenómenos meteorológicos.


Vicente Aupí

Febrero de 2021









Introducción

Si un reportero nos parara por la calle y nos preguntara qué es el cambio climático, o nos pidiera que definiéramos fenómenos como un anticiclón, una nube o un rayo, o que explicáramos cuál es la diferencia entre un huracán y un tornado, lo más seguro es que nos lanzáramos pronto a contestar, pues son realidades cotidianas que nos resultan familiares. Sin embargo nuestras respuestas serían dubitativas, un tanto enrevesadas y, además, contendrían errores de bulto. Si tenemos en cuenta que todos hablamos del tiempo a todas horas, resulta paradójico lo poco y mal conocida que es la meteorología por parte del profano en la materia.

Este desconocimiento también se refleja en una larga lista de malos usos del lenguaje e imprecisiones que arrastramos desde antaño. Confundir el tiempo con el clima es todo un clásico. Asimismo es muy común escuchar que las condiciones climatológicas (en lugar de meteorológicas, como es preceptivo) obligaron a suspender un partido de fútbol, cuando lo que provocó ese hecho fue una fuerte tormenta, pongamos por caso. También se escucha y lee con frecuencia «metereología» y «metereólogo», en lugar de «meteorología», y «meteorólogo», respectivamente, lo que nos chirría bastante en los oídos a los profesionales de la materia. El hecho de referirse a unas temperaturas frías, identificar el aire con el viento, o pensar que las nubes están formadas por vapor de agua, son otros ejemplos que muestran un pobre bagaje cultural en materia meteorológica, a pesar de la popularidad que gozan las ciencias atmosféricas, a lo que ha contribuido en los últimos años el cambio climático, rebautizado como emergencia o crisis climática.

La meteorología es una ciencia relativamente joven, que convive con tradiciones populares, ritos y creencias aún muy arraigadas en algunas personas. En este libro recorreremos brevemente su historia, desde los primeros intentos de los seres humanos por comprender los fenómenos atmosféricos y anticiparse a su aparición (conocimiento empírico) hasta el establecimiento de las bases de la meteorología moderna (conocimiento científico) durante el Renacimiento, y su posterior desarrollo hasta la actualidad. A lo largo de todo ese camino, hemos ido acumulando muchos saberes y experiencias que integran y dan solidez a las ciencias atmosféricas. Su aplicación práctica ha supuesto un beneficio incalculable para la humanidad. Por citar un ejemplo: hoy en día sería una temeridad viajar en un avión si los pilotos no dispusieran de información meteorológica muy detallada y actualizada, que sirve tanto para los aeropuertos como para las distintas rutas. Diariamente, surcan los cielos cerca de 100 000 aviones en todo el mundo (dato prepandémico), y a pesar de ello, la siniestralidad aérea por causas meteorológicas es prácticamente anecdótica.

Nuestro conocimiento del medio atmosférico está basado en la observación. Desde que disponemos de instrumentos para tal fin —mediados del siglo xvii—, somos capaces de caracterizar bien el estado de la atmósfera en un momento dado, para lo cual se toman medidas de un gran número de variables meteorológicas, tanto desde estaciones terrestres, como desde boyas, globos-sonda, aviones o satélites. A fecha de hoy, la cobertura es global, y se miden y archivan diariamente millones de datos. Toda esa información, junto a la creciente potencia de cálculo de los superordenadores, es la que nos permite disponer de unos pronósticos del tiempo cada vez más detallados y certeros. Buen ejemplo de ello ha sido la gran nevada y la posterior ola de frío, al paso de la borrasca Filomena, en enero de 2021, que los modelos de predicción anticiparon muy bien, con más de una semana de antelación, lo que da idea de su nivel de confianza.

Tras conocer, someramente, cómo se fue gestando la ciencia del tiempo a lo largo de la historia, en el libro irán apareciendo los principales actores de la escena meteorológica: desde la propia naturaleza del aire y de la máquina atmosférica, hasta cada una de las variables meteorológicas que permiten a los meteorólogos y climatólogos hacer su trabajo.

Dedicaremos un capítulo a la «meteodiversidad». Tras un repaso ligero por los principales meteoros, daremos un paseo por las nubes, seguido de explicaciones detalladas sobre la razón de ser de los frentes, las borrascas y sus hermanos mayores: los ciclones tropicales. La parte final de este capítulo se centra en las inquietantes tormentas, un fenómeno natural que provoca en nosotros una curiosa mezcla de miedo y fascinación. Tras este recorrido el lector estará en disposición de contestar con precisión al periodista con cuyas preguntas arrancábamos la narración. Sin embargo, el libro no acaba aquí, pues aún nos queda un tema pendiente, quizá el más apasionante de todos: la predicción meteorológica. Pocas ramas del saber han crecido tanto y tan rápido como la predicción numérica (basada en ecuaciones matemáticas de la física atmosférica) del tiempo. Siempre nos ha interesado saber qué tiempo haría. Antiguamente, cuando la mayoría de las personas se dedicaban al cultivo de la tierra, era una cuestión de supervivencia. Hoy en día, pedimos esa información principalmente para planificar nuestras actividades de ocio al aire libre. No debe extrañarnos que los espacios del tiempo en televisión tengan audiencias tan altas. Las condiciones meteorológicas influyen en nuestras vidas; el carácter de las personas guarda, a su vez, una estrecha relación con el clima del lugar en el que viven, y así, tirando de ese hilo, podemos encontrar multitud de interconexiones entre nosotros y el medio atmosférico. 

Finalmente, el último capítulo del libro está dedicado al clima, especialmente a los cambios que ha sufrido a lo largo de la historia. Entender las causas que dieron lugar a los cambios climáticos —de distinto signo— ocurridos en el pasado resulta fundamental para evaluar la singularidad del calentamiento global actual y, a partir de ahí, ser capaces de predecir cómo evolucionará el clima en el futuro. Una vez constatada nuestra contribución positiva e inequívoca a dicho calentamiento, sabremos cuál es el elemento clave que puede evitar que el clima evolucione hacia unos escenarios poco deseables, en los que nos resulte difícil adaptarnos. El tiempo corre en nuestra contra, ya que llevamos demasiado tiempo sin hacer apenas nada por frenar nuestras descontroladas emisiones de gases de efecto invernadero a la atmósfera, más bien todo lo contrario. Todavía nos queda algo de margen, pero el reto al que nos enfrentamos es mayúsculo, eclipsado en estos momentos por una pandemia que ha puesto al mundo patas arriba.






Siempre hemos mirado el cielo


La exhalación seca es el origen y la sustancia natural de los vientos.

Aristóteles, Los meteorológicos, libro II cap. 4




Diluvios y tempestades en el pasado

En la Antigüedad, mucho antes de que la meteorología sentara sus bases como disciplina científica, las personas buscaban explicaciones sobrenaturales al comportamiento atmosférico. ¡Quién sino el dios de turno era capaz de provocar una tormenta o una devastadora inundación! Recordemos, por citar solo un caso, que en la mitología griega, Zeus —padre de todos los dioses del Olimpo y de los hombres— era el dios del cielo y del rayo, y cuando se enfadaba lanzaba rayos con saña.

El tradicional interés del hombre por el tiempo se hace evidente en las narraciones y las manifestaciones artísticas —petroglifos, pinturas rupestres, estelas…— que conservamos de las culturas primitivas, gracias a las cuales se fue «escribiendo» la historia del tiempo y el clima. La mayoría de las veces, esas manifestaciones hacen referencia a fenómenos meteorológicos extremos que tuvieron consecuencias catastróficas y que, como tales, trastornaron la vida mundana y quedaron grabados en la memoria colectiva. No faltan representaciones simbólicas que aludan al tiempo atmosférico en las pinturas que las tribus San (bosquimanos) hicieron en algunos abrigos rocosos y grutas de la actual Sudáfrica. Se estima que las más antiguas cuentan casi con 30 000 años de antigüedad, y en algunas de ellas se representan rituales como danzas de la lluvia.

En casi todas las culturas y civilizaciones antiguas aparecen referencias a una gran inundación. Esto obedece al control que siempre hemos querido ejercer sobre el agua, algo que resultó determinante para la aparición de las ciudades. Los ríos eran garantía de prosperidad, y fueron surgiendo las primeras civilizaciones en torno a ellos, pero sus caudales fluctuaban a merced del caprichoso clima. Las grandes sequías se alternaban con períodos muy lluviosos en los que se producían los desbordamientos. La historia de los grandes ríos está salpicada de un sinfín de inundaciones. En el caso de Mesopotamia —la cuna de la civilización occidental—, las del Tigris y el Éufrates dieron origen al mito del diluvio universal en la tradición judeocristiana. En la llamada Epopeya de Gilgamesh, redactada sobre unas tablillas de arcilla con escritura cuneiforme hace algo más de 4000 años, aparece la primera referencia al diluvio universal: la gran inundación enviada por los dioses como un castigo a los hombres por sus malas acciones.

En el Antiguo Egipto, también se dejó constancia escrita de los cambios de nivel que experimentaba el río Nilo periódicamente. Este fenómeno estaba relacionado con el régimen de lluvias en su cabecera. Antes de la construcción de la gigantesca presa de Asuán —llevada a cabo durante la década de 1960—, las crecidas del río Nilo eran una consecuencia directa del desalojo de agua del lago Victoria —una de las fuentes del río sagrado de los egipcios, gracias a la conexión Nilo-Kagera—, al finalizar la estación de lluvias.



Invocar a los santos y otros rituales tradicionales

Paralelamente al desarrollo que fue teniendo la meteorología a lo largo de la historia, se fueron estableciendo numerosas creencias, ritos y tradiciones en torno al tiempo atmosférico. Históricamente, la meteorología popular ha convivido —y sigue haciéndolo— con los dictados de la ciencia meteorológica.

Las rogativas, por ejemplo, tienen una larga tradición en el mundo cristiano. Se trata de oraciones públicas dirigidas a determinados santos, que se hacen acompañar de una procesión cuyos participantes rezan al unísono, pidiendo a la divinidad un cambio de tiempo que ponga fin a las calamidades que están padeciendo. Las diferentes letanías y acciones que se llevan a cabo están perfectamente establecidas por la Iglesia desde hace siglos, y existen multitud de documentos con referencias a la celebración de estas prácticas.

Encontramos datos precisos sobre rogativas en las actas municipales y capitulares medievales, lo que ha permitido a los climatólogos abrir una interesante línea de investigación. No solo puede saberse qué día de qué año y dónde tuvo lugar una determinada rogativa, sino también la severidad de una sequía en particular. Las llamadas rogativas pro pluvia (para pedir que llueva) conllevaban distintas acciones por parte de los feligreses en función de lo crítica que fuera la situación. En los casos más extremos, se llevaban a cabo hasta inmersiones en agua de reliquias o tallas de los santos. También se efectuaban rituales con la situación inversa; por ejemplo, cuando la lluvia no daba tregua y llovía en abundancia y con persistencia durante largos períodos de tiempo, lo que anegaba los campos, impidiendo las labores agrícolas, y provocaba desbordamientos de ríos e inundaciones, que en ocasiones eran catastróficas. En tales casos, se llevaban a cabo rogativas pro serenitate, en las que se pedía a los santos que dejara de llover.

El miedo atávico a las tormentas, a fenómenos como el rayo o el granizo, también ha dado lugar, a lo largo de la historia, a un sinfín de rituales, mitad paganos, mitad religiosos, destinados a la protección de los enseres y de las propias personas. Una tradición que ha perdurado hasta la actualidad es encomendarse a algunos santos, en particular a Santa Bárbara, la protectora contra el rayo por excelencia. Existen numerosas supersticiones, como la de hacer una cruz con sal en el dintel de la puerta de casa, echar un puñado de sal al fuego, o buscar amuletos para evitar la tormenta, como ramas de laurel o de romero bendecidas.

Uno de los amuletos más comunes que había para protegerse de las tormentas eran las llamadas puntas de rayo. Se trata de piedras pulimentadas que la gente de los pueblos encontraba a veces en el campo, en torno a las cuales se estableció una curiosa creencia. Se pensaba que eran las terminaciones de los rayos, cuyo violento impacto contra el suelo provocaba el ensordecedor ruido del trueno. La punta quedaba entonces enterrada en el subsuelo y emergía a la superficie pasados siete años (tradicionalmente, el número 7 tiene un carácter mágico y simboliza, entre otras cosas, la buena suerte). La persona que localizaba una de estas piedras, la colocaba en los muros de su casa, o de los establos de los animales, como elemento protector contra el rayo. Tuvieron que transcurrir muchos años para que supiéramos que esas puntas de rayo eran, en realidad, utensilios que nuestros antepasados del Neolítico habían moldeado y empleaban para distintas tareas.

También eran habituales los toques de campana para ahuyentar las tormentas o al temido granizo («tocar a nublo»). Dichas prácticas se extendieron por toda la Europa católica desde la Edad Media hasta bien entrada la Edad Moderna. Estos repiques de campana servían también para avisar a los campesinos del peligro que se cernía sobre ellos en las tierras de cultivo. Cuando los escuchaban, cesaba su actividad, dejaban sus aperos de labranza y corrían a refugiarse a sus casas.   





Durante la época de los faraones, los egipcios comenzaron a instalar los llamados «nilómetros» en distintos emplazamientos a lo largo del curso del río. Estos instrumentos de medida fueron, probablemente, los primeros de la historia destinados a medir variaciones naturales ligadas al clima. El nilómetro era un instrumento muy simple: consistía en una columna de piedra con una escala graduada que se situaba en el sótano de una edificación inundable localizada en la ribera del río, lo que permitía medir el nivel fluvial.

El hecho de que el río creciera mucho o poco era un indicador fiable de cómo sería la producción agrícola ese año y cuánto recaudaría el faraón por el pago de impuestos. Desde mediados de agosto hasta finales de septiembre, la inundación cubría la mayor parte del valle hasta la llegada del Peret o estación invernal, en que se retiraban las aguas y los suelos quedaban al descubierto, llenos de limos y listos para sembrar.

Los antiguos egipcios también dejaron algunas descripciones escritas de fenómenos meteorológicos, entre las que destaca la inscripción de la bautizada como Tempest Stela, de 3500 años de antigüedad, donde se describe un tiempo atípicamente tormentoso que debió de acontecer en Egipto en aquella época. No obstante, habría que esperar a la Grecia clásica para encontrar los primeros intentos en los que se explicaba de manera racional —no solo descriptiva— los avatares atmosféricos.


Aristóteles y el primer tratado meteorológico

Entre los siglos vi y iv a. C. en Grecia tuvo lugar un florecimiento cultural sin precedentes en la historia de la humanidad, que marcó el rumbo de la civilización occidental. Un nutrido grupo de filósofos cambiaron nuestra forma de ver el mundo. No hay rama del saber actual que no se haya construido sobre los cimientos del conocimiento clásico. Todos estamos en deuda con aquellos ilustres sabios helenos. De todos ellos, Aristóteles (384-322 a. C.) fue el más influyente y el que nos obsequió con un mayor legado.

A lo largo de su vida se interesó prácticamente por todo. Entre las materias sobre las que escribió se hallan la filosofía, la lógica, la metafísica, la política o la ética. Y no hay que olvidar la anatomía, la zoología, la botánica, la astronomía o la meteorología. Su tratado sobre esta última materia es el que popularizó el uso de la palabra que define la propia disciplina (el estudio de los meteoros), si bien hay referencias a ella algo anteriores, por parte de Diógenes de Apolonia (450-399 a. C.). Se estima que Aristóteles llegó a escribir 150 tratados diferentes (algunos de ellos formados por más de un libro), de los que solo se conserva una cuarta parte.

Aristóteles abordó cuestiones relativas al tiempo y al clima en varios de sus tratados, pero no fue el único sabio de la Antigüedad que lo llevó a cabo. Por ejemplo, Teofrasto (372-288 a. C.), en su obra De Signis, recopiló los «signos» o pronósticos del tiempo utilizados por aquel entonces, como los basados en el color del cielo. Se dio cuenta de que los colores que adoptaba el cielo y las nubes durante la puesta de Sol arrojaban pistas sobre el tiempo que iba a hacer. Asoció el color amarillo con el viento, de manera que si esa era la tonalidad que predominaba durante el ocaso, el día siguiente lo más seguro es que fuera ventoso. Empezó también a hacer deducciones parecidas para otros colores del cielo, como el rojo, el púrpura o el naranja.

En el siglo i de nuestra era, Plinio El Viejo (h. 23-79), en su Historia Naturalis, dedicó igualmente un capítulo entero a los signos del tiempo a partir del aspecto de la Luna, mientras que en el siglo ii, Claudio Ptolomeo (100-170) escribió su famoso Tetrabiblos, que es considerado el tratado astronómico más completo e influyente de la historia. En esa obra enciclopédica aparecía asimismo un resumen de los signos meteorológicos.

Ciñéndonos a los tratados aristotélicos, en La Problemata el sabio de Estagira planteó y respondió a preguntas del tipo: «¿Por qué el aire es más frío al amanecer que al atardecer?», «¿se debe a que el amanecer está más cerca de la noche y el atardecer al mediodía?». Aunque su tratado meteorológico por excelencia, considerado como su obra de referencia sobre meteorología a lo largo de 2000 años, es Los meteorológicos (Meteorologica, en latín), escrito hacia el año 340 a. C.

A pesar de ser una obra eminentemente empírica, Aristóteles realiza muchas suposiciones que han resultado ser falsas, y, sin embargo, este escrito fue clave en el desarrollo de la meteorología. ¡Y es importante saber que estuvo a punto de perderse para siempre! Tras la caída del Imperio romano de Occidente, en el siglo v, tanto esta obra como muchas otras suyas y de otros autores clásicos cayeron en el olvido. Incluso un gran número de escritos fue destruido por las sucesivas invasiones bárbaras o por los incendios —como el de la biblioteca de Alejandría—. Afortunadamente, no corrieron la misma suerte los volúmenes que cayeron en manos de los árabes, pues se dedicaron a traducirlos a su lengua. Los meteorológicos fue una de ellas.

Más tarde, en el siglo xii la obra se tradujo del árabe al latín en la famosa Escuela de Traductores de Toledo, bajo el reinado de Alfonso X el Sabio. Su traducción corrió a cargo de Gerardo de Cremona (1114-1187) y el texto tuvo una gran difusión entre los monasterios y las universidades europeas durante el medievo. Rápidamente, se convirtió en el volumen de referencia en la materia hasta prácticamente la Ilustración (siglo xviii).

Entre los eruditos de la Edad Media, también gozaron de gran popularidad otros tratados de corte similar. Las Cuestiones naturales de Séneca (4 a. C.-65 d. C.) ocuparon un lugar destacado. A lo largo de los ocho libros que completan esta obra, el político y escritor romano —cordobés de nacimiento— disertaba sobre los vientos, los rayos y truenos, y las nubes, entre otros meteoros.

La definición que daba Séneca de una nube no era muy diferente de la que daba Aristóteles. Para él, una nube era una «masa de aire espeso», formada por la acumulación de partículas tanto secas como húmedas. La nube formada por partículas húmedas era la que ocasionaba la lluvia. A diferencia de lo que defendían otros filósofos de la época, Séneca pensaba que en la nube no había agua directamente, sino aire denso y húmedo, que no es lo mismo. Ese aire encontraría en la nube las condiciones necesarias para transformarse en lluvia. Para Séneca, la condensación y la caída de gotas de agua se producían de forma simultánea, todo ello como resultado de un enfriamiento. En aquella época, a falta de experimentos de laboratorio, todo era pura especulación, pero la erudición de estos sabios de la Antigüedad era tan grande, que no iban del todo desencaminados en sus explicaciones.

Tras esta breve incursión en la meteorología precientífica, veamos ahora cómo se sentaron las bases de la ciencia del tiempo.



Los meteorológicos

Si hay una obra influyente en la historia de la meteorología, esa ha sido Los meteorológicos de Aristóteles. La conforman cuatro libros, cuyas páginas no solo abordan cuestiones de naturaleza atmosférica. Tal y como escribe el propio Aristóteles: «(…) la misma sustancia natural que causa el viento en la superficie terrestre produce los terremotos en su interior, el trueno y las nubes; porque todos tienen la misma sustancia, la exhalación seca».

    


[image: Portada de una edición en latín de Los meteorológicos, de Aristóteles, publicada en Venecia en 1650.]



Edición en latín de Los meteorológicos, de Aristóteles, publicada en Venecia en 1650.






El Libro I de Los meteorológicos está dividido en 14 capítulos en los que se tocan una gran variedad de temas, como la formación de las nubes, la aurora boreal, la evaporación, la precipitación, la teoría de los cometas (a los que Aristóteles consideraba de naturaleza atmosférica), el rocío, las heladas, los vientos y muchos más fenómenos.

El Libro II, formado por 9 capítulos, profundiza en las causas que originan los vientos, aunque también se habla en él del trueno y el relámpago. En el Libro III Aristóteles se interesa por los fenómenos ópticos que tienen lugar en la atmósfera, como es el caso de los halos o el arcoíris. Por último, en el Libro IV se centra en los cuatro elementos clásicos (aire-agua-tierra-fuego), y explica los efectos del frío y el calor, la humedad y la sequedad, etcétera.

Las ideas aristotélicas expuestas en este tratado sentaron las bases del conocimiento meteorológico durante muchas generaciones de personas curiosas (sabios, eruditos…), que también se hicieron preguntas y buscaron respuestas sobre el comportamiento atmosférico y las propiedades del aire.   
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